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PRIMER TEST

HOY, JUEVES 13
Ángel Gorri

LA brecha entre la calle y la política, la ame-
naza abstencionista, la sopa de letras electo-
ral frente al bipartidismo y cierto euroes-
cepticismo han acabado forzando al PP y al
PSOE a plantearse las europeas de mayo co-
mo un auténtico test –plebiscitario para
unos, posibilista para otros– de cara a la tri-
ple reválida de 2015: autonómicas, munici-
pales y generales. Rajoy lo sabe y en esas
coordenadas deben situarse las cautelas y
los cálculos con los que está decidiendo el
candidato y la lista en su conjunto. En Ara-
gón y para los populares aragoneses se per-
ciben motivos de inquietud que coinciden, a
la inversa, con las urgencias de Rajoy por
reactivar sus graneros de voto para que se
cumpla la máxima de que quien gana las eu-
ropeas lo hace también en las generales. Sea
o no el elegido el ministro Cañete –adalid
andrógeno del trasvase del Ebro–, en la can-
didatura van a estar presentes nombres sig-
nificados del trasvasismo: Valcárcel ya es
seguro en los primeros puestos, Pons y Are-
nas están en el bombo. Aunque el trasvase
no se perciba hoy como una amenaza direc-
ta para una sociedad angustiada por el paro
y por una recuperación que sigue sin palpar,
una lista así seguro que complicaría a Rudi
las relaciones con sus socios de gobierno
del PAR y, por supuesto, con el electorado.

EL artículo 29 de la ley electo-
ral de 1907 –en la época clási-
ca del caciquismo español–
establecía que, en caso de que
en un distrito concurriese a
las elecciones un único candi-
dato, sería proclamado electo
sin necesidad de proceder a la
votación. Pues así, ‘por el artí-
culo 29’, ha sido proclamado
Javier Lambán como candida-
to socialista a la presidencia
del Gobierno de Aragón, tras
unas elecciones primarias
que, como seguramente espe-
raba y deseaba la dirección re-
gional del partido, no han te-
nido lugar porque solo había
un único aspirante. Hay que
reconocerle al PSOE cierto
valor y algo de dinamismo por
recurrir, aunque sea a medias
y con no mucha sinceridad, a
la fórmula de las elecciones
primarias. Cuando menos,
porque en el rincón opuesto
del ring sigue rigiendo sin ti-
tubeos el método del dedo pa-
ra la selección de todo tipo de
cargos y candidaturas. Pero el
ciudadano puede preguntarse,
con toda razón, si lo que pre-
tenden los socialistas es de

verdad regenerar la política y
acercarse a los ciudadanos o,
simplemente, dar a los viejos
mecanismos burocráticos un
ligero barniz para que parez-
can nuevos y relucientes. Al
menos en la Comunidad Va-
lenciana, a diferencia de lo
ocurrido en Aragón, sí que
hubo alternativa y, por lo tan-
to, se votó, hubo elecciones
primarias. Y estuvieron ade-
más abiertas a simpatizantes.
Pero el guión, en definitiva,
cambió poco, pues resultó ele-
gido por goleada el secretario
general. Las amplias victorias
del oficialismo, aquí y en la
China, son siempre dignas de
toda sospecha. Si se quiere,
seriamente, dar a las prima-
rias visos de intensidad demo-
crática, habría que empezar
por no permitir que se pre-
sentasen ni los secretarios ge-
nerales ni otros cargos con
mando en el partido. Tener
que retratarse en contra del
jefe es un peligro y puede que
disuada a muchos militantes
incluso de prestar su firma
para los avales. Y el que con-
trola la maquinaria interna
siempre estará, inevitable-
mente, en situación de ventaja
frente a su rival, si es que al-
guien se atreve a serlo. El
PSOE saca pecho anunciando
¡primarias, primarias, prima-
rias!, pero su realización prác-
tica decepciona más que ilu-
siona. Las primarias, por sí so-
las, no regenerarán lo que no
se quiere regenerar.
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CON DNI
Víctor Orcástegui

Por el
artículo 29

ALEJANDRO ANDRÉS

LA FIRMA I Desde hace ya varios decenios, hemos tenido que ir incorpo-
rando la informática a nuestra vida diaria, lo que nos ha supuesto un cierto
esfuerzo. Que ha merecido la pena, aunque también surgen incógnitas
Por Eloy Fernández Clemente

La Red: confesiones
de un usuario

«Mis reticencias a
Facebook se deben
al miedo que me da, no
tanto la intromisión en mi
discreta vida privada,
sino a quedar atrapado»

CURIOSO por ese mundo, hice
hace medio siglo largo un curso
de informática, de aquellos de las
tarjetas perforadas. Luego estu-
dié Basic y más tarde asistí a un
curso sobre Fortram del colega y
amigo José Manuel Correas. Y
supe qué le podía pedir a un pro-
gramador, pero no trabajar direc-
tamente con esos sistemas.

Por una inteligente decisión de
nuestra Universidad, tuve –tuvi-
mos cientos de profesores y
auxiliares– mi primer ordenador,
de mínima capacidad pero ya
una excelente ‘máquina de escri-
bir’, en abril de 1984. Era un
Macintosh, lo que nos facilitaba
la comprensión, el manejo, a
quienes no procedíamos de cien-
cias. Luego me rendí a la presión
y me pasé al sistema Pc. No he
terminado de arrepentirme:
‘piensa’ de otro modo, enreda
mucho con cada nueva presta-
ción (con Mac yo creo que ya es-
taría hablando como en la simpá-
tica película ‘Her’).

Debo a la informática la facili-
dad para escribir, corregir con fa-
cilidad, guardar docenas de li-
bros, cientos de artículos, orde-
nar series de datos, alfabetizarlo
todo. También muchos berrin-
ches de autodidacta, sustos, difi-
cultades, manuales mal traduci-
dos del inglés, técnicos que no se
manejan sino en la praxis. Ya sé
que algunos pesados molesta-
mos con acaso demasiadas pre-
guntas teóricas: tampoco a mu-
chos médicos les gustan los pa-
cientes preguntones, en cambio
a los profesores ya casi nadie les
pregunta nada.

En cuanto fue posible ‘navegar’,
establecer contactos a través de
la mítica Red, el ordenador se
convirtió en un cómodo, baratísi-
mo sistema de correo. Ver y res-
ponder los e-mails es hoy un há-
bito de cientos de millones de
personas, ayuda en negocios,
amistades, informaciones. Tam-
bién a la formación, porque es ya
una biblioteca inmensa (con ca-
rencias y fallos, que desazonan a
los buscadores impacientes, muy
poca información histórica o de
personas y asuntos de hace dos o
tres décadas), y a la inmediatez
informativa, acceso a los medios
audiovisuales de todo el mundo.
Se vaticina una gran transforma-
ción en la prensa escrita, ya afec-
tada por otras cuestiones econó-
micas, aunque no en la radio y la
televisión, que suelen ser gratui-
tas. Como los buscadores, en
principio, aunque su saneado ne-
gocio (controlan comportamien-
tos, datos, meten publicidad rela-
tivamente discreta) supone una
pérdida de ingresos fiscales de
gobiernos, autores, libreros, etc.
De eso se ha estudiado, discuti-

do, decidido poco todavía: temas
tabú. Creo que se hablará mucho
en Huesca en el próximo XV
Congreso de Periodismo Digital
que dirige Fernando García Mon-
gay.

Además, la Red se ha ido con-
virtiendo en un inmenso patio
de vecinos, en el que todo el
mundo puede conectarse, ver
noticias, secundar protestas, re-
cuperar amigos de juventud y
mil otras aventuras. Mis reticen-
cias a Facebook, el gigante que
acaba de realizar una compra as-
tronómica del gestor de los prin-
cipales mensajes de 600 millo-
nes de personas, se deben al
miedo que me da, no tanto la in-
tromisión en mi discreta vida
privada (ya hay bastantes mo-
dos), sino a quedar atrapado de-
masiado tiempo. No preciso esos
métodos para conectar y verme
con los amigos, colegas o pro-
veedores culturales. Por eso no
he aceptado a los varios cientos
de personas que me invitan –por
procesos automáticos, claro– a
sumarme a ellas, muchísimos
viejos y nuevos amigos; les rue-
go que me excusen, no rechazo
su amistad, sino el tipo de rela-
ción.

Y para terminar: ¿puede consi-
derarse todo esto un mero asun-
to privado?, ¿hasta cuándo la in-
hibición de los gobiernos, comu-
nidades, diputaciones, ayunta-
mientos?, ¿la ayuda a los mayo-
res y de media edad, cogidos ya
a contrapelo, porque los niños y
adolescentes son pequeños sa-
bios expertos?, ¿la asunción de
que el mundo es ahora así?


